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“Hay dos tipos
de personas...”

H
acia dónde va Israel?

–Soy apolítico. Soy un em-
presario. Esa pregunta la res-
ponde la historia.

–¿Qué quiere decir?
–Durante dos mil años los judíos han soña-

do con tener su país, y ya lo tienen. ¡Contra
un sueño jamás podrán ni mil ejércitos!

–¿Ha sido también su sueño?
–Lo viví desde que nací: tenía 15 años el

día en que nació el Estado de Israel.
–¿Qué recuerda de aquel día?
–Era de noche y estábamos todos en la ca-

lle, mayores y niños, en pijama. Lo escucha-
mos en una radio conectada a un altavoz.
¡Fue una alegría tan colosal...! Lo malo es
que en seguida unos árabes dispararon con-
tra un autobús, hubo una matanza...

–¿Cómo luchó usted por alcanzar ese sueño
de Israel?

–Naciendo en la tierra de Israel. Viviendo
en esa tierra, trabajando esa tierra.

–¿A qué se dedicaba su familia?
–A la agricultura y el pastoreo. Mi familia

se instaló en Israel y así ayudó a cumplir las
palabras de Yahvé: “Sólo los judíos harán flo-
recer la tierra de Israel para que fructifique”.

–¿De dónde venía su familia?
–Durante 14 generaciones se dedicó al co-

mercio en el Mediterráneo. Mi padre era jefe
de la comunidad judía de Trípoli (Libia): en
1914 reunió a 50 familias judías para cum-
plir el sueño bíblico: partieron hacia Israel.

–Y allí nació usted.
–Era un lugar atrasado, primitivo... Emba-

razada de mí, mi madre anduvo cuatro kiló-
metros durante una madrugada, camino del
hospital, donde me dio a luz al llegar. No di-
jo nada a nadie en casa “para no molestar”.

–Una mujer dura.
–¡Ya ve, yo llevo en los genes la capacidad

de superar todas las dificultades! Mi madre
tuvo 16 hijos: nueve murieron por enferme-
dades o por violencia árabe...

–A los palestinos no les gustó verlos allí...
–¡Hasta que llegamos nosotros aquello era

un desierto, y nosotros lo convertimos en ver-
gel! Pero ellos querían echarnos. Y a los cin-
co años yo presencié cómo unos árabes aho-
gaban a mi hermano de siete años...

–Buf... Eso es horripilante.
–Tengo también buenos recuerdos: cada

sabbat, al salir de la sinagoga, caminaba jun-
to a mi padre por el campo mientras él me
enseñaba los principios de la vida...

–¿Qué principios le enseñó?
–Tres: “Aprende siempre de todo. Actúa,

sin quejarte. Ayuda a los demás todo lo que
puedas”. Los he observado siempre.

–¿Cuál fue el primer trabajo de su vida?
–Siendo niño fui pastor de cabras. ¡Como

el rey David de niño! Los salmos del rey Da-
vid han sido siempre mis maestros...

–¿Cuál es su predilecto?
–“Cuándo tengas un problema y le bus-

ques una solución, ¡piensa que el problema
mismo es la solución!”.

–Potente máxima.
–A mí me ha insuflado la actitud correcta

durante toda mi vida. Hoy sé que hay dos
tipos de personas: las que se quejan y las que
actúan. Yo soy de las segundas.

–¿Adónde lo ha llevado esta filosofía?
–Aunque sin estudios, a tener espíritu pio-

nero. Así, vi posibilidades en la industria del
plástico, busqué a quienes pudieran enseñar-
me, y así creé una gran industria. Porque
otra vez hay dos clases de personas: las que
tienen una visión pero no se atreven a ac-
tuar, y las que a la visión añaden la acción.

–Y usted es de los segundos.
–Sí. A los 34 años llegué a Estados Unidos

con 17 dólares en el bolsillo... Y he fundado
18 empresas, y nueve siguen en activo.

–¿Cuánto facturan?
–Secreto de sumario, ja, ja... Dormí con

mendigos y he comido con príncipes. No me
envanezco: todo es una bendición de Dios.

–¿Dios bendice a quien le apetece?
–Cuando priorizas el factor humano sobre

los resultados, la generosidad de Dios te ben-
dice con prosperidad, ¡loado sea! ¡Amén!

–Es usted muy religioso, ¿no?
–Soy fiel a mis raíces. Soy judío ortodoxo.

El mayor orgullo de mi vida es haber regala-
do una Torá a mi comunidad judía de Israel,
y otra a la de Barcelona.

–¿Es un regalo muy valioso?
–Unos 50.000 dólares. Son nuestras escri-

turas sagradas. Las transcribe un sabio rabi-
no que debe purificarse de pies a cabeza cada
vez que le toca escribir la palabra Yahvé. Por
eso cuesta tanto hacer una Torá.

–¿Qué hace usted aquí, en Barcelona?
–Tras una vida de aprender y producir,

hoy me concentro en ayudar: he creado una
red de centros a favor de la salud y el bienes-
tar, para mimar el cuerpo y el espíritu.

–¿En qué método se basa?
–Busco que el alimento sea tu medicamen-

to. Hoy vivimos más años, pero enfermos e
infelices, ¡y así las farmacéuticas ganan dine-
ro largo! Yo quiero que ganen menos: quiero
ayudar a la gente a vivir sana más años.

–A usted lo veo la mar de bien, desde luego.
–Porque mantengo un estilo de vida senci-

llo: ejercicio, actitud positiva y alimentación
sana. Yo siempre he comido kosher.

–Son las normas dietéticas judías, ¿no?
–No comemos nada que se arrastre, como

las gambas o el cerdo, ni carnes sangrantes,
ni mezclamos lácteos con carnes...

–¿Algún consejo desde su experiencia?
–Sí: actitud. ¡Que cada trance de tu vida te

sirva de escalón para avanzar y ascender! Pa-
se lo que pase, ten coraje y alégrate: podría
ser peor. Porque hay dos tipos de personas...

–Eso me había parecido entender...
–Sí, ja, ja... Los que en todo ven proble-

mas... y los que en todo vemos soluciones. Le
doy gracias al rey David, mi maestro.

B I E N E S T A R
Es un hombre menudo y vivaz.

“¡Llevo un niño dentro!”, me

informa. Chalfon, en hebreo,

significa ‘cambio’: durante

generaciones su familia se

dedicó a eso, al intercambio. Él,

también, pues gestiona capitales

para que den fruto: “Concibo el

dinero como energía: si no

circula, languidece. ¡Debe fluir

para crear cosas, crecer!”, me

instruye. Convencido de que

todos tenemos una misión y de

que la suya es “ser puente entre

lo material y lo espiritual”, ha

decidido, tras triunfar como

empresario, regresar al Israel

de sus raíces y lanzar desde allí

la cadena Lifestyle Healing

Center, unos locales con sauna,

gimnasio, masajes, tienda de

alimentos biológicos y hasta

restaurante kosher (el único en

Barcelona), para fomentar el

bienestar integral de la persona

(health.lifestyle-world.net).

JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI

C H A I M C H A L F O NPIONERO ISRAELÍ

Tengo 73 años. Nací en Tel Aviv, viví por todo el mundo y ahora he

vuelto a Israel, mi raíz. Soy empresario y gestor de capitales: “Visión

en acción” es mi lema. Soy sionista: un judío orgulloso, defensor de

Israel. Mi política es la salud y el bienestar. Soy judío ortodoxo: Dios

está conmigo en cada instante, es mi hermano, padre, maestro y rey
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